
por todos quienes inscribirán en él una actividad, no sóio por un pequeño grupo de pro-
fesionales, seguros de su com-
potencia. 

La urbanidad reclama, en* 
fonces, una nueva concep-

ción de la arquitectura en 
acción. La palabra clave, de 
acuerdo con Sarfati, es aper-
tura, apertura del sistema 

,de referentes, de la elección 
. oe materiales y técnicas, del 
j dláloeo con los diferentes in-
, tervinientes. Apertura estra-
tégica, adaptativa, en la que 
cada parte goza de autonomía 
sin por ello olvidar los con-
juntos superiores al objeto 
arquitectónico. 

J Maurice Culot entendió 
J que las sociedades superin-

dustriales consumirán y des-
truirán todo: las ciudades y 
los pueblos, el campo, los 

‘bosques, el mar. 
Ante este proceso arrasa-

dor, que al mismo tiempo 
diluye las responsabilidades 
de sus ejecutores, no pueden 
sino oponerse un proyecto 
global y una estrategia pa-

ja la reconstrucción de las 
ciudades europeas. 

Tal estrategia —que desde 
el punto de vista de los ar-
quitectos persigue también 
la meta de reconstruir los 
medios filosóficos de la ar-
quitectura— sólo hallará una 
base estable en el pasado, 
en la imitación —no en la 
interpretación— de la cultu-
ra arquitectónica y urbana 
spreindustrial. 

No sólo porque esta cul-
tura es una realidad, no una 
abstracción, sino también 
porque batirse por la arqui-
tectura y la forma urbana 
tradicionales y por ludos los 
conceptos históricos que los 
cimientan es afrontar direc-
tamente la estructura de la 
producción .industrial. La.la-

. bor de los arquitectos en el 
seno de esta resistencia es 
la del intelectual con res-

. ponsabilidades teóricas afir-
madas, no la del técnico. 

• La ciudad —señaló Gaeta-
no Pesce— es el conjunto 
de las expresiones, de las' 
personas que en ellas se 
expresan de acuerdo con los 

•vastos aspectos del carácter 
'humano, Es un devenir con-
’tinuo. Hay quienes, desde 
hace generaciones, perdieron 
‘muchos de los medios es-
pontáneos de la persona hu-
mana y tratan de convencer 
a los que nr> los perdieron 
de que se dejen "normali-
zar”. La mudad es todo lo 
contrario de esto. 

Coincidente con Cnlot, John 
F. C. Turner declaró que nin-
guna reflexión, ninguna pro-
puesta significativa son posi-
bles si ignoramos las amena-
zas de aniquilamiento brutal 
o, acaso, de muerte lenta 

■que implicarla un disloca-
miento de la biosfera: el 
crecimiento incesante dei nú-
mero de desfavorecidos; el 
derroche de los recursos na-
turales; el sufrimiento moral 
de las victimas de ln alie-
nación, en particular, jos jó-
venes, que no logran hallar 
su sitio o su razón de ser 
en la vida moderna. 

Dos vistas de la propuesta de los arquitectos Machado y Süvetti 

Para que nuestras socieda-
des tengan un significado co-
herente deben retomar en 
cuenta, en ciertas activida-
des esenciales como la edifi-
cación de viviendas, la eco-
nomía, la justiciada paz, la 
producción y el consumo. 
Porque la vivienda concier-
ne a todos; enda uno, según 
sea más o menos cuidadoso, 
más o menos negligente, con-
tribuye al deterioro o a la 
mejoría de la vivienda v, por 
io tanto, de las ciudades. 

La mayor parte de los re-
cursos que extraemos del en-
torno, o que fabricamos —la 
tierra, los materiales, las he-
rramientas, las máquinas, la 
energía— son utilizados para 
nuestra vivienda y nuestras 
actividades locales. De ahí 
que el modo de construcción 
y mantenimiento de nuestras 
casas y barrios sea funda-
mental. Y es en este domi-
nio donde existen las posibi-
lidades más numerosas y ri-
cas .de . cambios estructura-
les. 

De su lado, Damien Ham-
bye calificó Ja morfologia ur-

,bana de ser uno de los me-
jores medios de control de 
las operaciones de recons-
trucción. Rechazando el estado 

de nostalgia, la ciudad será 
resultaao del embrollo de 

.nuestras diversidades. Desde 
comienzos de siglo, la ciu-
dad es el caos, porque la 

.demanda no ha sido precisa-
da ni exigida para deter-
minar otro tipo de oferta. El 
caos aparente de nuestras 
ciudades es la expresión de 
una sociedad sin consenso 
también aparente. 

La Carta de Atenas, obje-
to de ese caos, es ¡a antfte 
sis de aquella urbanidad. 
Pero, la urbanidad tampoco 
será demasiado legible, v sí 
caótica, compleja, acumulati-
va, aunaue por una razón 
distinta: porque traducirá las 
diferencias. 

La urbanidad en acción 
Ya señalamos que los au-

tores de las propuestas se-
leccionadas por la Bienal de 

Arquitectura corresponden a 
dieciocho naciones. Ixi mayo-
ría, naturalmente, atañe a Eu-
ropa y, dentro de Europa, 
Francia, con quince iniciati-
vas. Asombra, en cambio, el 
de contribuciones norteame-
ricanas. No hubo represen-’ 
tación de Asia ni de Oceo-, 
nia, aunque os cierto que 
fracasaron algunas solicitu-' 

des y envíos. \ 
En cuanto a la América la-

tina, sólo nuestro país, Méxi 
co y Chile figuraron en la 
muestra. La Argentina con-
currió con dos aportes: une. 
de origen local —valga la re-
dundancia— y otro del ex 
terior. En efecto, la reestruc-
turación de la avenida Nue-
ve de Julio —Luis Benedir 
Sandro Borghini, Edgardo 
Minond, Rubén Pesci, Car-
los Ramos y Miguel Auge 
Roca— proviene de un gru-
po de arquitectos compatrio-
tas que viven aquí. 

: Su proyecto es el de dotar 
a Buenos Aires, una ve 
que la avenida Nueve de Je 
lio quede vacía al tendeó-
la autopista subterránea oe 
seguirá su curso, de un ce:: 
tro metropolitano —el centre 
que perdió, precisamente, a 
abrirse aquella vía— que ha 
ga' la unión de la ciudad hO' 
fracturadas. Unas macroes-
tructuras ligan, en el cruce tí* 
la Nueve de Julio con la 
diversas avenidas que la m 
terseccionan, los bordes d-
aquélla, sirviendo de recep 
táculo a explanadas, salas de 
espectáculos, galerías de ex 
hibición, locales de cornei 
cio, etcétera. 

(continúa en pag. sig.) 


